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Nombres vernáculos 
Andalucía: Ánsar común; Galicia: Ánsar cincento y Pata; Castilla-La Mancha: Pata real y Ganso 
nevado; Castilla y León: Pata grande y Ganso; Navarra: Ansarón; Euskadi: Antzasa 
hankagorritza, Cataluña; Oca vulgar y Oca de galta blanca; Levante: Oca de ventre blanc; 
Baleares: Oca salvatge. 

Inglés: Greylag goose; Francés: Oie cendrée; Italiano: Oca selvatica; Alemán: Graugans y 
Portugués: Ganso bravo. 

 
Descripción 

No existe casi dimorfismo sexual, siendo las diferencias de tamaño y peso entre machos y 
hembras la única forma de distinguir ambos sexos. Los machos son más grandes y tienen un 
mayor peso. 

El ánsar común presenta dos subespecies: Anser anser anser y A. a. rubrirostris. El adulto de 
la subespecie nominal, A. a. anser, presenta las siguientes características: cabeza y nuca de 
color gris-ante pálido, que pasa a ser gris-pardo oscuro en el cuello y partes inferiores de la 
nuca (Figura 1). Partes superiores y dorsales gris pardo, con las plumas bordeadas de blanco 
que forman líneas continuas irregulares. La cola es blanca con una banda central de color gris; 
dicho color blanco se prolonga hasta las patas y tiene un entrante en cada flanco hasta la 
inserción del ala. El pecho, dorso y vientre son gris pálido. El pico es robusto y largo, 
esencialmente de forma triangular, de color naranja pálido con coloración rosa detrás de los 
orificios nasales (Figura 2). Los ojos son marrones, con el anillo ocular rosado y las patas son 
de color rosáceo-anaranjado. En vuelo aparece en el ala una gran mancha casi blanca, muy 
visible en su parte superior (Cramp y Simmons, 1977; Ogilvie y Young, 1998). 

 

 
Figura 1. Ejemplares adultos de ánsar común ( M. Rodríguez Alonso y J. Palacios Alberti). 

 

 
Figura 2. Cabeza de ánsar común ( M. Rodríguez Alonso y J. Palacios Alberti). 
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Los ánsares de la subespecie rubrirostris se distinguen de la subespecie nominal porque son 
ligeramente más grandes y con tonos más claros, especialmente en cabeza y nuca. El pico es 
más largo y de color rosa al igual que las patas. Los jóvenes presentan en la base del pico y 
alrededores de los orificios nasales tonos amarillos pálidos (Cramp y Simmons, 1977). En 
vuelo, las coberteras de las alas superiores son más pálidas que las de los occidentales, por lo 
que es más evidente el contraste en vuelo con el final de las alas de color oscuro (Ogilvie y 
Young, 1998). 

Los jóvenes de ambas subespecies son similares a los adultos pero con un patrón en las 
partes superiores y zona dorsal menos barrado y con aspecto más escamoso. Pico y patas de 
color más apagados que el adulto. A partir del primer invierno los juveniles suelen adquirir un 
aspecto similar al de los adultos (Ogilvie y Young, 1998). Las plumas de la nuca son cortas y 
redondeadas (largas y afiladas en los adultos), mientras que las del manto, escapulares, 
coberteras y las de las zonas inferiores son redondeadas (en el adulto cuadrangulares). El 
anillo ocular es amarillo-blancuzco (Cramp y Simmons, 1977). 

Los pollos del ánsar común están inicialmente cubiertos por plumón pardo oliváceo en la parte 
superior y amarillento en la inferior (Figura 3). La coloración inicial va cambiando según crecen 
los pollos a un plumón gris pardusco. El pico y las patas son inicialmente de color grisáceo. 

 

 
Figura 3. Pollos de ánsar común de dos semanas de edad cubiertos de plumón ( M. Rodríguez Alonso y 

J. Palacios Alberti). 

 

Biometría 
Longitud corporal de 75-90 cm; envergadura: 147-180 cm (Cramp y Simmons, 1977). 

Existen importantes variaciones en la biometría de la especie en función de las zonas 
geográficas de procedencia o la subespecie. En la Tabla 1 se exponen las diferencias de 
tamaño entre las poblaciones de la subespecie anser de Dinamarca y Escocia y la subespecie 
rubirostris de la antigua URSS. 

 
Tabla 1. Dimensiones medias en mm (rangos en paréntesis) de dos poblaciones de ánsares comunes de 
la subespecie anser y de una población de la subespecie rubrirostris. 

 
ssp. anser (Dinamarca, 

Schioler, 1925) 
ssp. anser (Escocia,  

Matthews y Campbell, 1969) 
ssp. rubrirostris (URSS, 

Dementiev y Gladkov, 1952) 

ADULTO Macho  Hembra Macho  Hembra Macho  Hembra 
Ala  465 (448-480)   442 (412-465) 467 (436-500) 447 (417-480)  468 (435-513)  448 (395-470) 
Cola  139 (130-149)   129 (120-139)     
Pico 66,6 (59- 74)   61,5 (58- 65) 60 (59-78) 56,2 (47-62)   68,8 (59-78) 63,8 (47- 73)  

Tarso  84,7 (78- 93)   78,8 (71- 87)     
Pata  91,6 (84-102)  85,7 (80- 97)         
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También existen diferencias según la edad. Así, Schioler (1925) midió el tamaño de las alas de 
jóvenes de primer año que presentaron unas dimensiones sensiblemente menores que las de 
los adultos, siendo para los machos dicha medida de 430 mm (con un rango de 379-455) y 
para las hembras de 416 (400-425). 

 

Masa corporal 
El peso de los ánsares sufre importantes variaciones en función de su zona de procedencia y 
de la época del año. Un estudio sobre la población escocesa determinó que el peso de los 
machos variaba entre los 2.600 y los 4.560 gramos y el de las hembras entre 2.160 y 3.960 
gramos (Cramp y Simmons, 1977). 

En el seguimiento de las aves a lo largo de su ruta migratoria se ha observado una importante 
reducción en el índice de su perfil abdominal (índice que liga el aspecto con la cantidad de 
grasa y peso de los animales) correlacionado con la finalización de la muda (Loonen et al., 
1991) y con la llegada a sus cuarteles de invernada en España, incrementándose dicho índice 
según van acumulando grasa durante la invernada, produciéndose un menor incremento en 
años secos debido probablemente a la menor disponibilidad de Scirpus (Amat et al., 1991). 

Durante la invernada los ánsares no sólo recuperan grasa, sino también carotenoides, que son 
responsables de los llamativos colores de las partes desnudas de las aves y que influyen en la 
reproducción, pero que también tienen un importante papel como potenciadores del sistema 
inmunológico (Negro et al., 2001). 

 

Muda  

La muda comienza en las zonas más cálidas a finales de mayo y en las más frías a primeros 
de julio (Lund, 1962, en Cramp y Simmons, 1977), teniendo una duración de entre tres y cuatro 
semanas; durante parte de ese periodo (2 o 3 semanas) pierden la capacidad de volar. 

Existen zonas donde se producen importantes concentraciones de ánsares para mudar y que 
suelen coincidir con áreas bien protegidas y con abundante alimento disponible (Bauer y Glutz 
von Blotzheim, 1968; Hudec y Rooth, 1970; Madsen, 1987). 

 
Variación geográfica 

Hace algunos años se estableció una tercera subespecie, actualmente no reconocida, Anser 
anser sylvestris, que se extendería por Islandia, Escocia y costa de Noruega. Se diferenciaría 
de la subespecie nominal por la presencia de un espacio intraorbital más corto y estrecho 
(glándulas salinas más grandes) (Cramp y Simmons, 1977). En general los ánsares tienen 
muchas variaciones según zonas geográficas (Schioler, 1925; Mathews y Campbell, 1969; 
Cramp y Simmons, 1977) y además existen muchos ejemplares con características intermedias 
entre ambas subespecies reconocidas (Rutschke, 1987).  

Las diferencias geográficas entre las diversas poblaciones en amplias zonas de Europa se han 
diluido como consecuencia de las numerosas reintroducciones de ánsares realizadas por el 
hombre y que en algunos casos ha llevado a traslocar ejemplares de distintas poblaciones; 
también se han asilvestrado ejemplares domésticos por todo el mundo (Persson, 2010), 
existiendo poblaciones asilvestradas, por ejemplo, en Australia. 

 

Hábitat 

Es una especie plástica que ocupa casi todo tipo de humedales, desde lagos de altura situados 
a 2.300 m en Mongolia hasta humedales de estepa o semi-desierto, pasando por zonas de 
agua salobre como estuarios o marismas (Cramp y Simmons, 1977). 

Hábitat durante la reproducción: Su lugar de nidificación preferido son los lagos con amplias 
extensiones de cañaverales, espadañales o juncales rodeadas por prados, aunque pueden 
nidificar en otros hábitats cercanos al agua y con fácil acceso a pastizales y praderas; en 
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general prefiere anidar en islas aisladas fuera del alcance de los depredadores (Kear, 2005), 
pero se han localizado nidos en brezales e incluso en un nido de águila en un árbol (Hauff et 
al., 1983). 

En otoño la especie frecuenta praderas y tierras agrícolas, por ejemplo, de remolacha 
azucarera, maíz y de otros cereales (Kear, 2005) y durante el invierno la especie se localiza en 
lagos, embalses, lagunas costera, estuarios y otro tipo de humedales pero siempre rodeados 
de campo abierto formado por praderas o cultivos herbáceos, principalmente de cereal (del 
Hoyo et al., 1992). 

Durante la invernada en España, el ánsar común suele elegir encharcamientos poco profundos, 
como son marismas y lagunas someras, rodeadas por buenas extensiones de cultivos de 
cereales o pastizales. Algunas poblaciones invernantes de pequeño tamaño también ocupan 
embalses, pero cuando esto sucede suelen estar rodeados por amplias zonas llanas de cultivo, 
rastrojeras o pastizales. En España el consumo de castañuela y bayunco (Scirpus spp.) tiene 
una gran importancia para los ánsares, siendo un alimento básico en las Marismas del 
Guadalquivir y en Villafáfila (Figura 4); estudios realizados en las Marismas del Guadalquivir 
entre 1981 y 1986 sobre la incidencia del ánsar común sobre las poblaciones de Scirpus (S. 
maritimus y S. litoralis) mostraron una reducción de entre 55-60% para el S. litoralis y de entre 
35-65% para el S. maritimus (Amat, 1995); en Villafáfila el descenso entre 1990 y 1991 fue del 
59,55 % para el Scirpus litoralis y del 86,9 % para el Scirpus maritimus, despareciendo de 
amplias zonas en los años siguientes (Rodríguez y Palacios, 1994). A nivel local las grandes 
concentraciones de ánsares han provocado cambios en el hábitat en algunas zonas que 
amenazan incluso la pervivencia de las mismas en unas condiciones aceptables (Rodríguez y 
Palacios, 1994; Sarneel et al., 2014). 

 

 
Figura 4. Ánsares comunes en Villafáfila en invierno ( M. Rodríguez Alonso y J. Palacios Alberti). 

 
Tamaño de población 
El tamaño y los cambios numéricos de la subespecie anser son bien conocidos ya que se han 
realizado numerosos censos coordinados, no sucediendo lo mismo con la subespecie 
rubirostris, especialmente en Asia, donde solo existen datos parciales y bastante incompletos. 

Las poblaciones de ánsares comunes en Europa occidental sufrieron una importante regresión 
en la primera mitad del siglo pasado, lo que la llevó a desaparecer de amplias áreas. La 
protección de sus zonas de cría, la reducción del periodo hábil de caza, así como las 
reintroducciones en diversos países como Inglaterra, Irlanda, Bélgica, Suecia o Francia (Curry-
Lindahl et al., 1970; Lippens y Wille, 1972; Cramp y Simmons, 1977) propiciaron un cambio de 
tendencia en la segunda mitad del siglo pasado. 

Los cambios numéricos temporales de los ánsares comunes en Europa se presentan en la 
Tabla 2. 

La población del Noroeste de Europa, que es la que inverna en España, es una de las mejor 
conocidas; su tamaño ha pasado de 30.000 ánsares en la década de 1960, a 120.000-130.000 
en la década de 1980 (Madsen, 1991), a 200.000 en la década de 1990, a 600.000 a 
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comienzos del siglo XXI (Fox et al., 2010) y a 900.000-1.200.000 en 2015 (Nagy et al., 2015). 
Al mismo tiempo que la población ha crecido, se han establecido nuevas áreas de invernada 
que se han expandido hasta el sur de Suecia. Mientras que en la década de 1980 
prácticamente toda la población invernante se encontraba en España, en la actualidad más de 
la mitad de la población lo hace en Holanda y tan sólo un 20 % en España (Ramo et al., 2015). 

 

Tabla 2. Cambios numéricos temporales del ánsar común en Europa en relación a los de otras 
poblaciones. 

Región 1981-1990 
(Madsen, 1991) 

1991-2000 
(Fox et al., 2010) 

Estimación en 2009 
(Fox et al., 2010) 

Islandia 100.000 80.000 98.000 

Escocia 2.000 9.000 35.000 

Inglaterra e Irlanda 14.000 22.000 50.000 

Noroeste de Europa 120.000 200.000 610.000 

Centro de Europa 20.000 25.000 56.000 

Mar Negro 20.000 85.000 85.000 

Sureste de Asia ¿ + 100.000 +100.000 

 

En España la nidificación del ánsar común era excepcional hasta finales del siglo pasado, pero 
cada vez está siendo más frecuente, especialmente en el oeste peninsular (véase Figura 8 en 
“Distribución”); en el único censo realizado a nivel nacional en 2007 la población nidificante se 
cifró en un mínimo de 10 parejas (Palomino y Molina, 2009). En la ultima década se han 
producido episodios de cría de ánsar común en el Parque Nacional de Doñana, Sevilla-Huelva 
(Equipo seguimiento del Parque, en Palomino y Molina, 2009), Villafáfila-Zamora (personal de 
la Reserva), Embalse de Huéznar, Sevilla (Pérez, 2007), laguna de Navaseca, Ciudad Real 
(Lapeña y Gómez Corral, 2009), laguna de la Carrizosa, Ciudad Real (Hidalgo, 2010), Tablas 
de Daimiel, Ciudad Real (Aguado y Sánchez, 2010), Embalse de Alqueva, Badajoz (Sánchez, 
2011), Delta del Llobregat, Barcelona (López y Ramón, 2013), laguna de Pitillas, Navarra 
(Sarasa y Lekuona, 2015), embalse de Castejón, Toledo (Oliveros et al., 2016), embalse de 
Ulibarri-Gamboa, Álava (Lobo et al., 2017) y Salburúa-Álava (Lobo et al., 2017). De todas las 
poblaciones la única que mantiene una población nidificante estable y en crecimiento es la de 
Salburúa, donde una pareja de ánsar común empezó a criar en 2012 y el número de parejas 
nidificantes se ha ido incrementando hasta las 11 en 2017 (Lobo et al., 2018).  

Respecto a la dinámica de la población invernante de ánsares comunes en España, a finales 
de la década de 1960 ésta se estimaba en 19.000 ejemplares (Bernis y Valverde, 1972) 
fundamentalmente concentrados en las Marismas del Guadalquivir. En la década de 1970 el 
número de ánsares incrementó hasta 33.000. En la década de 1980 la cifra se elevó a 64.000, 
estableciéndose otra importante zona de invernada en Villafáfila (Zamora), donde a finales de 
la década invernaron hasta 10.000 ejemplares. En la década de 1990 la cifra total se elevó 
hasta 77.000 ánsares; en dicha época además de Villafáfila, donde se llegaron a censar 39.900 
ánsares, se establecieron otras importantes zonas de invernada en Palencia (la Nava, Boada y 
Pedraza) y Extremadura (las Vegas del Guadiana). 

Entre 2000-2009 fue cuando se alcanzaron las cifras más altas de ánsares invernantes en 
España, con una media de 100.225 ejemplares; esta situación cambió sustancialmente a partir 
de 2010, cuando comenzó una disminución de los efectivos invernantes; así en el periodo 
2010-2013 la cifra de ánsares invernantes bajó a 85.141 (Ramo et al., 2015) y esta regresión 
se ha acentuado en los últimos años. En las Figuras 5 y 6 se pueden observar los cambios 
numéricos del ánsar común en las Marismas del Guadalquivir y en Castilla y León; entre ambas 
zonas se concentra más del 90 % de la población española. 
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Figura 5. Cambios poblacionales anuales del ánsar común en las marismas del Guadalquivir en base a 

los censos de enero. 

 

 
Figura 6. Cambios poblacionales anuales del ánsar común en Castilla y León en base a los censos de 

enero. 

 
Estatus de conservacion 
Categoría global IUCN (2016): Preocupación menor LC. 

Categoría España IUCN (2004): Preocupación menor LC. 

Convenio de Berna: Apéndice III. 

Directiva para la conservación de las aves: Anexo IIA y Anexo IIIB. 

La especie sufrió una fuerte regresión en la primera mitad del siglo pasado, pero actualmente 
presenta un espectacular incremento de sus poblaciones en toda Europa. 

 
Amenazas 
Las poblaciones de ánsares están incrementándose actualmente en Europa y el único 
problema serio a nivel global es el creciente conflicto con la agricultura y la ganadería, al 
consumir estas aves los cultivos y las praderas usadas por el ganado, lo que está generando 
un malestar creciente entre la población rural de toda Europa. Esto no está lográndose atenuar 
con medidas como la creación de zonas de alimentación, pago de daños, instalación de 
cercados, etc. De hecho, en las últimas décadas se está apreciando un incremento de cambios 
legislativos para permitir el control de la especie mediante la recogida de huevos, la destrucción 
de nidos y la caza en periodos no hábiles hasta ahora (Madsen et al., 1999; Hornman et al., 
2013). 

La población de ánsares que sigue la ruta atlántica desde Noruega a España, ha presentado 
un incremento de su población en todos los países en las últimas décadas aunque este 
incremento no ha sido homogéneo; así en el periodo 1987-2009 (Tabla 2) el incremento varió 
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entre 3.85 % en el extremo sur de la ruta migratoria (España) y 36,73 % en el norte (Suecia); 
además se ha detectado un retraso en la llegada de los ánsares a España, estimado en cuatro 
días por década, existiendo una correlación entre el incremento de las temperaturas en el norte 
con dicho aumento (Ramo et al., 2015). En los últimos años la población de ánsares 
invernantes en España muestra un cierto retroceso, lo que puede llevar al ánsar común a una 
severa disminución, o incluso a la desaparición, como ya ocurrió con el ánsar campestre 
(Rodríguez et al., 2015).  

En Europa oriental la caza se estima que causa la muerte del 30,8 % de la población 
invernante (Hirschfeld y Heyd, 2005) y puede ser un factor limitante en algunas poblaciones 
concretas que presentan una disminución. 

Durante el invierno de 2016/2017, se detectaron por toda Europa más de 2.500 focos de 
influenza (gripe) aviar, de los cuales 1.552 afectaron a aves silvestres, principalmente anátidas. 
En España se produjeron 12 focos de los que 2 afectaron a aves silvestres, siendo en uno de 
estos casos el ánsar común la especie afectada. Esta enfermedad es de alta patogenicidad 
para las aves y obligó a establecer programas de vigilancia especiales en la fauna silvestre y 
medidas de cuarentena o sacrificio de todos los animales en diversas granjas (Ministerio de 
Agricultura y Pesca, Alimentación y Medio Ambiente, 2017). 

 
Distribución 

La subespecie nominal Anser anser anser cría desde Islandia a Hungría y la subespecie Anser 
anser rubrirostris lo hace desde Austria y Hungría hasta las costas del Pacífico en Asia. Los 
ánsares invernantes en España son mayoritariamente de la subespecie anser aunque 
ocasionalmente también llegan algunos ejemplares de la subespecie rubrirostris o con 
características intermedias.  

En Europa en el pasado siglo se establecieron seis poblaciones en base a su zona de cría y de 
invernada (Hudec, 1984; Rutschke, 1987; Madsen, 1987). 

a. Población Islandesa: No presentaba relación con la población continental e invernaba 
mayoritariamente en Escocia (pequeñas poblaciones en Irlanda e Inglaterra). 

b.  Población Escocesa: No migratoria; su población natural se vio reforzada con algunas 
repoblaciones (Madsen et al., 1999). 

c. Población de Gran Bretaña excepto Escocia: Procede de reintroducciones realizadas 
principalmente en la década de 1930; la mayor parte de las aves proceden de la población 
escocesa pero también se usaron animales de otras zonas de Europa e incluso de la 
subespecie rubrirostris. No realiza migraciones relevantes (Mitchell et al., 2010).  

d. Población de la ruta migratoria atlántica: Población nidificante en Alemania, Escandinavia, 
Dinamarca, Holanda, Bélgica y en pequeña cantidad en Polonia. Tradicionalmente emigraba 
a España.  

e. Población de la ruta migratoria central: Se encuentra en Finlandia, sur de Polonia, Chequia, 
Eslovaquia, Austria y Yugoslavia. Inverna en el Norte de África (Túnez y Argelia). 

 f. Población de la ruta migratoria al mar Negro: Nidificante en el este de Europa e invernando 
en zonas colindantes con el mar Negro. 

La población asiática inverna en Oriente Medio y al norte de la India. 
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Figura 7. Zonificación de las diversas poblaciones de ánsares comunes en base a sus rutas migratorias y 

de cría (Rodríguez y Palacios, 1991). 

 

Esta situación ha cambiado sustancialmente en las últimas décadas, tendiendo muchas de las 
poblaciones de ánsares a permanecer en sus áreas de cría o a realizar migraciones más cortas 
(short-stopping), hecho que se explica con más detalles en el apartado de “Movimientos”. 

 

 
Figura 8. Localización de las zonas donde se ha producido la nidificación de ánsares comunes en España 

en el siglo XXI. 

 

En la Península Ibérica, el ánsar común es un nidificante ocasional (Figura 8; véase “Hábitat: 
Tamaño de la población”) y como invernante sus poblaciones se concentraban hasta la década 
de 1981-1990 en las Marismas del Guadalquivir, realizando en Villafáfila (Zamora) una parada 
intermedia, que se prolongaba durante varias semanas (Bernis, 1964). En esta última localidad 
coincidían con ánsares campestres Anser fabalis. A partir de comienzos de dicha década la 
especie empezó también a invernar en gran número en Villafáfila, lagunas de la Nava y Boada 
de Campos (Palencia) y las Vegas del Guadiana (Cáceres y Badajoz), con presencia de 
pequeños núcleos dispersos especialmente en el centro y oeste de la Península (Figura 9).  
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Figura 9. Distribución invernal de los ánsares comunes en España a comienzos del siglo XXI, momento 

en el que se alcanzaron las poblaciones más altas en el país. 

 
Voz 

Los ánsares comunes son en general ruidosos, emitiendo sonidos similares a las ocas (gansos 
domésticos que proceden de esta especie), que utilizan para comunicarse. Con carácter 
general se podría definir a este sonido como un graznido metálico, fuerte, rechinante y áspero. 

Fischer (1965) identificó 11 tipos de voces para los ánsares en función de la situación de los 
animales (véanse también Heinroth, 1911; Witherby et al., 1939): 

(1) Llamada de contacto: sonido suave, bajo, conversacional; 2-7 sílabas de carácter nasal. 
La realizan cuando están integrados en grupo y están pastando o acicalándose. 

(2) Llamada a distancia: ruidoso, agudo y sonoro; 2-4 sílabas en situaciones de estrés y/o 
agonísticas. Lo emiten para localizar a su pareja cuando la pierden de vista; los sonidos 
emitidos son variables para cada individuo lo que permite su reconocimiento individual. 
También lo emiten bandadas en vuelo, que son respondidas por grupos en tierra. 

(3) Llamada de locomoción: sonido fuerte que puede desarrollarse a partir de una llamada de 
contacto; 7-20 sílabas, con diferente ritmo. Avisa de que se va a hacer un cambio de 
ubicación a pie. 

(4) Llamada previa al vuelo: notas breves y definidas, emitidas en series largas (con una 
pausa distinta entre cada nota; lo emiten a la vez casi todos los miembros de la bandada 
cuando tienen la intención de volar. 

(5) Llamada de alarma: sonido corto, cortante, agudo, monosilábico. Dado cuando existe 
peligro o amenaza. 

(6) Llamada de auxilio: nota vibrante exhausta y aguda. Lo emite raramente un ave derrotada 
después de un combate violento; también por gansos atacados por un depredador. 

(7) Llamada de copulación: llamada prolongada. 

(8) Llamada de alarma en el nido: combinación de llamadas de alarma, distancia, locomoción 
y de contacto, de duración y secuencia variables y ritmo irregular. Se produce cuando se 
le acercan aves que no sean su pareja o pequeños depredadores. 

(9) Llamada continua: complejo de llamadas diferentes, que produce un sonido resonante; 
notas sonoras relacionadas con las llamadas de alarma y de distancia; notas cortas, 
irregulares, relacionadas con llamadas de contacto. Se da, por ejemplo, durante el 
encuentro entre diferentes bandadas o cuando un depredador molesta a un bando. 

(10) Llamada rápida: es como una versión intensa de la llamada de contacto, dada por ambos 
sexos durante la última fase del cortejo pero más intensa. 

(11) Siseo: ocurre bajo estrés extremo cuando las aves no se atreven a atacar, principalmente 
cuando defienden el nido durante la incubación. 
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Movimientos 
Se trata de un ave total o parcialmente migradora, que suele abandonar sus áreas de 
reproducción para pasar el invierno en latitudes más templadas. 

En las últimas décadas la migración de los ánsares comunes en Europa ha tenido importantes 
cambios, reduciéndose el número de individuos que realizan migraciones de larga distancia. 
Con respecto a la población de la ruta atlántica, ésta inicialmente invernaba casi 
exclusivamente en España, pero desde los años 70 empezó a invernar también en otras zonas 
de Europa, principalmente en Holanda y además existe un creciente número de aves que no 
migran. El descenso en porcentaje de dicha población que inverna en España es espectacular; 
así, ha pasado del 82 % de los efectivos que representaba en la década de 1980, al 20 % en 
2009 y al 8,8 % en 2012 (Ramo et al., 2015). Por otra parte, la tasa de incremento poblacional 
durante el invierno en los últimos años fue menor en España que en otras poblaciones 
europeas más norteñas (Figura 10).  

 

 
Figura 10. Tasas de incremento anual en la población de ánsares comunes invernantes durante el 

periodo 1987-2009 en varios países europeos (Ramo et al., 2015). 

 

Los ánsares inmaduros y los adultos reproductores que han fracasado en la cría se reúnen en 
varios sitios de muda, siendo el más famoso Oostvaardersplassen en los Países Bajos, donde 
se han llegado a concentrar a finales del siglo pasado 62.000 ánsares (Dubbeldam y Zijlstra, 
1996). 

Con respecto a los movimientos migratorios existen diferencias entre las poblaciones noruegas 
y las del resto de su zona de cría; los ánsares noruegos llegan más temprano a los Países 
Bajos (agosto/septiembre), mientras que los procedentes de Suecia, Alemania y Dinamarca 
llegan mucho más tarde e inician la migración a España antes que los noruegos. En primavera, 
los ánsares del Báltico pasan rápidamente por los Países Bajos, mientras que los noruegos 
suelen permanecer más tiempo en Holanda alimentándose (Persson, 1993; Madsen et al., 
1999). En las marismas del Guadalquivir los ánsares que proceden de la zona de Escania en 
Suecia llegan antes que los ánsares alemanes y casi un mes antes que los noruegos (Persson, 
1993). 

Actualmente las poblaciones del noroeste de Europa muestran una fuerte tendencia a 
permanecer cada vez más tiempo en sus áreas de origen; así, hasta el 25 % de los ánsares 
comunes de Suecia permanecieron en este país los años de climatología suave (Nilsson, 
2013). Además, se está produciendo un retraso en el incio de la migración otoñal (Nilsson, 
2006; Ramo et al., 2015) y un adelanto en la migración primaveral (Pistorius et al., 2006b; 
Fouquet et al., 2009).  
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En España cada vez los ánsares llegan más tarde (Ramo et al., 2015). Hasta finales del siglo 
XX la invernada de los ánsares comenzaba en octubre y finalizaba a finales de marzo, 
produciéndose las máximas concentraciones en diciembre y enero (Amat, 1986b; Rendón et 
al., 2008). En Villafáfila se notaba un descenso importante de ánsares a comienzos de febrero 
que era compensado con la llegada de grandes bandos desde las marismas del Guadalquivir a 
mediados de ese mes y que solían permanecer en este humedal unos días. Actualmente el 
ánsar común ha retrasado su llegada a España, produciéndose un mes más tarde que hace 
cuatro décadas, y ha adelantado su fecha de regreso a sus sitios de cría, lo que coincide con lo 
observado en otras zonas de Europa; así, se han detectado también reducciones en el periodo 
de invernada de la especie en Holanda (Pistorius et al., 2006a; Nilsson, 2007) y un adelanto en 
la llegada de los ánsares las zonas de cría en Escandinavia (Nilsson, 2013). 

Con respecto a los movimientos diarios estos no suelen superar los 5 km desde sus 
dormideros, aunque en casos excepcionales se han detectado movimientos hasta de 20 km 
(Newton y Campbell, 1970). En Villafáfila el desplazamiento más lejano desde el dormidero fue 
de 12 km coincidiendo con una fuerte sequía (Rodríguez y Palacios, 1991). La salida de los 
dormideros tiene lugar justo después de la salida del sol, regresando a estos justo antes de 
anochecer; en Villafáfila se han observado grandes bandos de ánsares pastando de noche, 
pero este hecho es muy puntual y suele coincidir con noches claras y en días que los ánsares 
han sido meolestados reiteradamente en sus pastaderos. En las marismas del Guadalquivir la 
mayoría de los ánsares regresaban al dormidero entre las 13: 00-16: 00 h para beber, 
acicalarse y descansar, volviendo a marcharse a los sitios de alimentación entre las 16: 00 y 
las 17: 00 h, para regresar finalmente al dormidero entre 0,5 y 1 h después de la puesta del sol 
(Amat, 1986b). 

Durante las migraciones los ánsares comunes vuelan en formaciones en "V" ya que de esta 
forma reducen la resistencia del aire, turnándose en la posición de cabeza los ejemplares con 
más experiencia, mientras que para desplazamientos cortos forma hileras (Figura 11), 
pudiendo no realizar figura alguna en dichos movimientos. El aspecto de formación regular en 
vuelo contrasta con el caos que se produce al aterrizar, ya que la formación es rota de forma 
brusca en un sinfín de cabriolas y acrobacias sin ningún orden (Figura 12). 

 

 
Figura 11. Cuando los ánsares comunes se desplazan desde los dormideros a los sitios de alimentación 

lo hacen en hileras ( M. Rodríguez Alonso y J. Palacios Alberti). 
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Figura 12. Las formaciones regulares durante los desplazamientos de los ánsares comunes se rompen al 

llegar a las zonas de alimentación ( M. Rodríguez Alonso y J. Palacios Alberti). 

 
Ecología trófica 

La alimentación del ánsar común es básicamente vegetariana; en el agua muestra predilección 
por los rizomas de Scirpus pero también por Phragmites, Potamogeton, Lemna, Sparganium, 
Glyceria, Equisetum, Phalaris y Leersia (Dementiev y Gladkov, 1952; Bauer y Glutz von 
Blotzheim, 1968; Hudec y Rooth, 1970; Kvet y Hudec, 1971). En tierra consume tanto plantas 
cultivadas como cereales, patatas, nabos, guisantes, colza, como silvestres como por ejemplo 
Lolium, Phleum, Poa, Festuca y Bromus y con menos frecuencia hojas, raíces o cabezas de 
semillas de Polygonum, Stellaria, Chenopodium, Capsella, Trifolium, Chrysosplenium, 
Cochlearia, Potentilla, Sonchus, Taraxacum, Bromus, etc. (Cramp y Simmons, 1977). En toda 
Europa los ánsares presentan una clara predilección por consumir cultivos y pastizales de alto 
valor ganadero, lo que implica una alta conflictividad con la población rural. 

Los ánsares suelen usar dos técnicas para alimentarse; la primera consiste en pastar tallos y 
hojas que corta con los dientes de sierra de los bordes de su pico, partiendo las zonas duras 
mediante la uña del pico. La segunda técnica se basa en tirar del tallo de la planta para dejar a 
la vista los tubérculos o rizomas; esta última técnica es usada para plantas del genero Scirpus, 
patatas, etc. Los ánsares suelen eliminar las raicillas de los tubérculos de Scirpus antes de 
ingerirlos (Amat, 1986a). Además, se ha registrado el robo de alimento entre ánsares, lo que 
ocurre cuando aquél es costoso de conseguir (Amat, 1986a). 

Con respecto a la población del noroeste de Europa existen diferencias a la hora de 
alimentarse entre la noruega y la báltica (Dinamarca, Suecia, Alemania). En los cuarteles de 
invernada donde coinciden, los dos grupos no se alimentan juntos; los ánsares noruegos 
tienden a alimentarse en pastizales, mientras que los bálticos prefieren los rizomas de Scirpus 
y las plantas acuáticas (Madsen et al., 1999) 

En las marismas del Guadalquivir la alimentación de los ánsares está fundamentalmente 
basada en Scirpus litoralis y S. maritimus (Figura 13), teniendo una clara preferencia por los 
rizomas de menor tamaño y por los de la última especie, si bien en los años secos se 
desplazan a los arrozales ante la poca disponibilidad de alimento en áreas naturales (Amat, 
1986a; Amat et al., 1991). En el resto de España, Scirpus solo tenía importancia en Villafáfila, 
pero la sobreexplotación del recurso por los ánsares ha hecho prácticamente desaparecer a 
Scirpus litoralis, especie que en la zona suele reproducirse mayoritariamente de forma asexual; 
además, Scirpus maritimus quedó reducido a zonas muy concretas, sin que ello haya afectado 
negativamente a los ánsares, que han sustituido el consumo de los rizomas de Scirpus por el 
pastoreo de los cultivos (Figura 14), principalmente de cereal, tal y como hacen en otras zonas 
de invernada de la especie (Rodríguez y Palacios, 1991; Palacios y Rodríguez, 2009). En 
Doñana se ha comprobado que los ánsares no sólo extraen los rizomas que consumen sino 
que también sacan de la tierra raíces y rizomas que no consumen, lo que perjudica a las 
plantas; así se ha comprobado que el número de brotes de S. litoralis y de S. maritimus en 
lugares pastados por los gansos eran el 88 % y el 32 %, respectivamente, de los existentes en 
las zonas no pastadas (Amat, 1995); en Villafáfila los Scirpus han desparecido de la mayor 
parte de las lagunas obligando a los gestores del espacio natural a proteger las plantas con 
malla metálica (Palacios y Rodríguez, 2009). 
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Figura 13. Los ánsares comunes consumen rizomas de Scirpus en sus principales zonas de invernada en 

España ( M. Rodríguez Alonso y J. Palacios Alberti). 

 

 
Figura 14. Ánsares comunes forrajeando en zonas de cultivos. ( M. Rodríguez Alonso y J. Palacios 

Alberti). 

 

Los ánsares, al alimentarse con rizomas o semillas, necesitan ingerir arena y pequeñas 
piedrecillas (gastrolitos) con objeto de triturar y romper esos alimentos en la molleja; en las 
marismas del Guadalquivir existen zonas concretas donde se desplazan los ánsares para 
consumir los gastrolitos (Mateo et al., 2000) (Figura 15); esto no sucede en Villafáfila, donde la 
disponibilidad de pequeñas piedras en los campos de cereal hace innecesario el 
desplazamiento a sitios concretos en busca de gastrolitos. En general los ánsares tienden a 
consumir principalmente rizomas pequeños; esta preferencia puede ser debida a una más 
rápida desintegración en el interior de la molleja de los pequeños rizomas en comparación con 
los grandes (más bastos), reduciendo de esta manera la ingestión de arena y permitiendo 
asimismo una mayor ingestión de alimento (Amat y Varo, 2008). 

 

 
Figura 15. En Doñana los ánsares comunes se desplazan al amanecer a las dunas para ingerir arena ( 

M. Rodríguez Alonso y J. Palacios Alberti). 
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Biología de la reproducción 
Hudec (1971) estudió en Checoslovaquia 463 nidos de Anser anser encontrando que el 59,3 % 
estaba en cañaverales, el 21 % en tierra y el 19,7 % entre sauces. La mayoría de los nidos 
situados en tierra suelen localizarse en islas. En Escocia, de 156 nidos localizados el 90 % se 
encontraba en islas (Paterson, 1991). En Villafáfila se localizaron 9 nidos en las lagunas 
naturales en el periodo 2005-2016 y todos ellos se encontraron en islas. 

La nidificación se suele producir en colonias laxas aunque algunas parejas lo hacen de forma 
aislada; la distancia media entre nidos en una colonia en Inglaterra fue de 11 m (2-21 m) 
(Young, 1972). 

El nido lo construye la hembra apilando en un promontorio hierbas y cañas, que llega a 
alcanzar un diámetro en la base de 80 a 110 cm, una altura de 13 a 60 cm, un diámetro en 
copa de 25 cm y una profundidad del cuenco de 5 a 15 cm (Hudec y Rooth, 1970); el interior 
está tapizado con musgo, hierba y plumón (Figura 16). 

 

 
Figura 16. Nido de ánsar común en Villafáfila, 2016 ( M. Rodríguez Alonso y J. Palacios Alberti). 

 

La hembra suele tardar entre 3 y 6 días en construir el nido, utilizando siempre para ello 
materiales próximos; durante la incubación la pareja sigue aportando materiales a los nidos, 
que llegan a aumentar entre 6 y 8 cm entre la puesta y la eclosión (Young, 1972).  

La puesta comienza en febrero en Villafáfila, en marzo en Dinamarca (Kampp y Preuss, 2005) 
y en abril en Noruega (Pistorius et al., 2006b) y consta de 4 a 6 huevos por término medio (3-
12) (Cramp y Simmons, 1977). En general, la población reproductora de Escania en el sur de 
Suecia produjo en promedio 5,36 huevos (Madsen et al., 1999), pudiendo realizar puesta de 
reposición si el nido es destruido, especialmente si lo es al comienzo del periodo de incubación. 
Los huevos son inicialmente de color blanco cremoso y se van tiñendo de marrón pálido a 
marrón oscuro o amarillo durante la incubación. Los huevos de los ánsares británicos tienen 
unas dimensiones de 85 × 58 mm (77-94 × 50-63) y un peso de 149 g (122-172) (Witherby et 
al., 1939; Young, 1965) y los de Checoslovaquia tienen unas dimensiones de 86 × 58 mm (77-
97 × 53-66) y un peso de 164 g (151-179) (Kux, 1963).  

Los huevos suelen ser puestos a intervalos de 24 horas, siendo incubados por la hembra 
durante 27 a 28 días, mientras que el macho se dedica a las labores de vigilancia; la eclosión 
de los huevos se produce de forma sincronizada (Cramp y Simmons, 1977). 

El número medio de huevos eclosionados en las poblaciones británicas varió de 3,7 a 4,6 
(media global de 4,1) y el número medio de pollos en septiembre por familia osciló entre 2,8 y 
4,0 (media global de 3,2) (Young, 1972). En Alemania el número medio de huevos 
eclosionados fue de 4,1 y el número de pollos por pareja fue de 2 (Knief y Struwe, 1991). Los 
polluelos son capaces de caminar tan pronto como se seca su plumón y pueden alimentarse 
por sí mismos a las pocas horas de nacer, siendo capaces de volar entre los 50 y 60 días 
(Cramp y Simmons, 1977). 
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La emigración la realizan en grupos familiares que permanecen unidos hasta que comienza un 
nuevo período de cría (Bauer y Glutz von Blotzheim, 1968); para la población escocesa el 29 % 
de los ejemplares invernantes eran jóvenes del año (Trinder et al., 2009). 

En un estudio con ánsares marcados en Suecia entre 1988 y 1994 se vio que los ánsares 
invernantes en Holanda tenían una mayor supervivencia que los invernantes en España; así el 
57,5 ± 5 % (n = 82) de los ánsares invernantes en Holanda superaban los tres años frente al 30 
± 3 % (n = 200) de los que invernaban en España; dentro de España los ánsares invernantes 
en Villafáfila presentaban una tasa de supervivencia muy alta (Nilsson et al., 1997). 

Los ánsares comunes son mayoritariamente monógamos, pero existe un importante porcentaje 
de parejas que se suelen separar a lo largo de su vida; en un estudio realizado en el sur de 
Suecia se observó que el 29,7 % de las parejas seguidas durante 1985-2000 se divorciaron 
(Nilsson y Persson, 2001b). La madurez sexual la pueden alcanzar a los 2 años (Delacour, 
1954; Rutschke, 1982) aunque la mayoría se suelen reproducir con más de tres años; en 
Escania (Suecia) la edad media a la que los ánsares inciaban la reproducción fue ligeramente 
superior a 3.8 años (Nilsson et al., 1997). 

Con respecto a la fidelidad a su lugar de nacimiento, en un estudio realizado al sur de Suecia 
se comprobó que las hembras marcadas regresaron para criar a menos de 7 km de donde 
nacieron y que el 87 % de las hembras criaron en el lago donde nacieron, cifra que contrasta 
con el de los machos, donde sólo un 11 % se instalaron en el lago de nacimiento, aunque la 
mayoría (dos tercios) se instalaron a menos a menos de 30 km del sitio donde nacieron; resultó 
excepcional el caso de un macho localizado a 1.000 km de su lugar de origen. Una vez 
emparejados, ambos sexos exhibieron una filopatría extremadamente fuerte en su área de 
reproducción; solo el 1,5 % de los machos y el 0,5 % de las hembras cambiaron de criadero 
entre años sucesivos (Nilsson y Persson, 2001a). 

 
Interacciones entre especies 

En invierno los ánsares comunes pueden formar bandos mixtos con otras especies de ánsares 
y barnaclas (Figura 17). En Zamora (Villafáfila y embalse de Ricobayo) se han observado 
bandos mixtos con ánsares caretos grandes (Anser albifrons), ánsares campestres pastando 
(Anser fabalis) y barnacla cariblanca (Branta leucopsis) durmiendo juntos, aunque a la hora de 
volar se mantenían en grupos ligeramente separados (Rodríguez y Palacios, 1996). 

 

 
Figura 17. En ocasiones los ánsares comunes se mezclan con otras especies, como el ánsar careto 

grande ( M. Rodríguez Alonso y J. Palacios Alberti). 

 

El ánsar común adulto tiene pocos predadores en España, aunque se ha confirmado la 
depredación de la especie en las marismas del Guadalquivir por zorro (Vulpes vulpes), lince 
(Lynx pardina), águila imperial ibérica (Aquila adalberti) y águila perdicera (Aquila fasciata) 
(Valverde, 1960; Delibes, 1980; Fedriani, 1996), mientras que en Villafáfila por lobo (Canis 
lupus), perro (Canis familiaris), zorro, águila real (Aquila chrysaetos) y águila perdicera.  
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En una análisis realizado sobre predadores naturales de los ánsares en Holanda el principal 
responsable de la muerte de ánsares adultos fue el zorro y de forma puntual se produjo alguna 
captura por azor (Accipiter gentilis); con respecto a los nidos, el zorro (Vulpes vulpes) siguió 
siendo el principal predador, si bien también fueron predados por garduña (Martes foina), tejón 
(Meles meles), rata (Rattus novergicus) y corneja (Corvus corone), aunque en la mayoría de los 
casos el ataque de estos se produjo después de una visita de zorro (Voslamber y Wilkinson, 
2014). En Escocia la pérdida de nidos por predación varió entre el 16 y el 57 %, siendo ésta 
causada principalmente por zorros, perros, córvidos y ratas (Newton y Kerbes, 1974; Paterson, 
1991). 

Los ánsares interaccionan de una forma importante con algunas de las plantas que consumen, 
llegando a producir la reducción de la abundancia de éstas, como puede suceder con Scirpus 
litoralis y S. maritimus en las marismas del Guadalquivir (Amat, 1995), o incluso la desaparición 
de ambas especies en amplias zonas de las lagunas de Villafáfila (Palacios y Rodriguez. 2009).  

 
Enfermedades y parásitos  
Los ánsares son portadores de algunas enfermedades que en general son de muy difícil 
transmisión a animales domésticos o personas, con la excepción de los virus que provocan la 
gripe aviar y que son fácilmente transmisibles entre las aves. A lo largo de 2016 y 2017 se 
produjeron miles de casos de de gripe aviar (de los tipos H5N8 y H5N2) por toda Europa, que 
originaron importantísimos daños económicos a las explotaciones avícolas. Uno de los focos 
localizados en España fue en la Nava (Palencia) en 2017 y afectó a dos ánsares silvestres. 

La intoxicación por plomo en los ánsares comunes se produce por la ingestión accidental de 
perdigones de plomo al confundirlos con las pequeñas piedras que consumen para facilitar la 
digestión de los materiales vegetales consumidos. El consumo de plomo puede llegar a 
producir la muerte de los animales (Figura 18), pero incluso cuando ésta no se produce, su 
consumo tiene efectos negativos sobre el aparato circulatorio, sistema nervioso, riñón y aparato 
digestivo, aunque otras funciones, como la inmune o la reproducción, también pueden verse 
alteradas (Mateo et al., 1998, 2003; Rodríguez et al., 2010). 

 

 
Figura 18. Ánsar común muerto por plumbismo ( M. Rodríguez Alonso y J. Palacios Alberti). 

 

En las marismas del Guadalquivir un 44 % de los ánsares capturados tenían perdigones de 
plomo en su aparato digestivo (Mateo et al., 2007); además, los ánsares a veces trasladan 
dichos perdigones a sus depredadores, que a su vez pueden sufrir también trastornos; los 
estudios sobre águila imperial ibérica mostraron que el 14,7 % de las egagrópilas analizadas 
durante el otoño-invierno en el periodo 1991-1996 tenían perdigones de plomo (Mateo et al., 
2001). Una menor incidencia (2,8 %) se observó en egagrópilas obtenidas a lo largo de todo el 
año entre 1997-2002 en Doñana (Mateo et al., 2007). La eliminación de los perdigones de 
plomo del Cerro de los Ánsares en Doñana redujo significativamente la intoxicación por plomo 
en los ánsares (Mateo et al., 2007). 
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Con respecto a los parásitos, se han descrito la presencia de protozoos del género Toxoplasma 
o bacterias de los géneros Camphylobacter y Brachyspira, que de forma muy excepcional 
podrían transmitirse a otros animales, sobre todo al ganado (Newton y Kerbes, 1974; Paterson, 
1991; Alexander, 2000; Martínez-Lobo et al., 2013; Gorham y Lee, 2016; Elberg et al., 2017). 

 
Comportamiento 

Los jóvenes ánsares comunes siguen a los padres desde el segundo día; el grupo familiar 
permanece siempre junto, realizándose numerosas llamadas de contacto (véase apartado 
“Voz”). Cuando se pierden del grupo, corren con la cabeza en alto, emitiendo una llamada de 
socorro y los padres los esperan o los buscan a la vez que responden a la llamada. La agresión 
entre hermanos, principalmente picoteo y peleas, es frecuente en los primeros días, pero suele 
cesar a partir del décimo día, al establecerse el rango entre ellos (Stahlberg, 1974).  

Durante la invernada los ánsares se reúnen tanto para dormir como para alimentarse en 
grandes y ruidosas bandadas. En el interior de estas agregaciones se mantiene, no obstante, 
una clara separación en pequeños grupos familiares, ya que las parejas permanecen también 
unidas fuera época de cría y son acompañadas por la prole de cada temporada. 

En el interior de los bandos existe una jerarquía; cuando se juntan varios bandos se producen 
graznidos e incluso se puede producir alguna agresión. Pero después de ese encuentro, si los 
bandos se unen, se establece un nuevo orden jerárquico.  

Los ánsares a lo largo del día realizan diversas actividades tales como alimentarse, acicalarse, 
sestear, etc., pero siempre existe un determinado número de ejemplares, generalmente de 
mayor jerarquía, que mantiene una postura de alerta con la cabeza alta y vigilante (Figura 19). 
En la Figura 20 se puede observar el tiempo invertido por los ánsares durante el día en las 
diversas actividades, tanto en las marismas del Guadalquivir como en Villafáfila (Amat, 1986b; 
Borrego y Ena, 1990). 

 

 
Figura 19. Mientras se alimentan, los ánsares comunes levantan de vez en cuando la cabeza con el 

cuello estirado para vigilar ( M. Rodríguez Alonso y J. Palacios Alberti). 
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Figura 20. Comportamiento diurno de los ánsares durante la invernada en las marismas del Guadalquivir 

(Amat, 1986b) y en Villafáfila (Borrego y Ena, 1990). 

 

Las zonas donde duermen durante la invernada están situadas dentro del agua (Figura 21) y 
en caso de que sea en tierra ésas se encuentran situadas en islas; tienden a utilizar la misma 
zona año tras año. A veces abandonan durante la noche el dormidero para alimentarse tanto 
en el agua como en tierra; en Villafáfila este hecho suele producirse cuando los animales han 
sido asustados de forma reiterada en sus pastaderos durante el día. 

 

 
Figura 21. Las zonas de descanso generalmente están inundadas ( M. Rodríguez Alonso y J. Palacios 

Alberti). 

 

Cuando pastan lejos del agua y no dispone de agua cerca suelen regresar varias veces a las 
lagunas para beber, bañarse y acicalarse durante el día.  
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